
  
    
      
    
  


  



  EL TESORO DE BASTIÓN CAÍDO


  



  Terry Brooks


  LIBRO X DE SHANNARA


  



  Traducción de Cristina Riera


  Colección Oz Nébula


  
    

  


  


  [image: 1]


  CONTENIDOS


  Página de créditos



  Sinopsis de este libro



  Dedicatoria


  
    



    Capítulo 1


    Capítulo 2


    Capítulo 3


    Capítulo 4


    Capítulo 5


    Capítulo 6


    Capítulo 7


    Capítulo 8


    Capítulo 9


    Capítulo 10


    Capítulo 11


    Capítulo 12


    Capítulo 13


    Capítulo 14


    Capítulo 15


    Capítulo 16


    Capítulo 17


    Capítulo 18


    Capítulo 19


    Capítulo 20


    Capítulo 21


    Capítulo 22


    Capítulo 23


    Capítulo 24


    Capítulo 25


    Capítulo 26


    Capítulo 27


    Capítulo 28


    Capítulo 29

  


  



  Sobre el autor


  EL TESORO DE BASTIÓN CAÍDO


  



  



  



  V.1: febrero, 2020


  



  Título original: Antrax


  © Terry Brooks, 2001


  © de la traducción, Cristina Riera Carro, 2020


  © de esta edición, Futurbox Project, S. L., 2020



  Todos los derechos reservados.


  



  Diseño de cubierta: Taller de los Libros


  Imagen de cubierta: Camilkuo | Faestock - Shutterstock


  



  Traducción publicada bajo acuerdo con Ballantine Books, sello de The Random House Publishing Group, una división de Random House, Inc.


  



  Publicado por Oz Editorial


  C/ Aragó, nº 287, 2º 1ª


  08009 Barcelona


  info@ozeditorial.com


  www.ozeditorial.com


  



  ISBN: 978-84-17525-66-8


  THEMA: FM


  Conversión a ebook: Taller de los Libros


  



  Cualquier forma de reproducción, distribución, comunicación pública o transformación de esta obra sólo puede ser efectuada con la autorización de los titulares, con excepción prevista por la ley.


  El tesoro de Bastión Caído


  



  En busca de un tesoro de magia y conocimiento


  
    

  


  En la isla de Bastión Caído se encuentra toda la magia y el conocimiento que los hombres han acumulado a lo largo de la historia. Antrax, un potente ordenador, los protege. Pero ¿podrá la máquina más inteligente del mundo evitar que alguien se haga con este valiosísimo tesoro?


  
    

  


  



  La saga de fantasía épica que ha vendido 27 millones de ejemplares
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  Para John Saul y Mike Sack,



  por quince años de incisos sardónicos,
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  Allende mares insondables,



  pasado el lejano horizonte,


  los viajeros a bordo de la Jerle Shannara


  se enfrentan al desafío más letal


  


  (y también al más funesto) de su vida…


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    
      

    

  


  
1




  



  Grianne Ohmsford tenía seis años el día que terminó su infancia. Era menuda para su edad y, dado que carecía de una fortaleza física inusual o de una experiencia vital extraordinaria, no estaba preparada para crecer de golpe. Había vivido toda la vida en el margen oriental de las llanuras de Rabb, resguardada en una casa protectora. Era la hija mayor de los dos vástagos de Araden y Biornlief Ohmsford; él era escriba y profesor, ella, ama de casa. La gente iba y venía de su hogar como si de una posada se tratara: alumnos de su padre, clientes que requerían el beneficio de sus habilidades y trotamundos venidos de todos los rincones de las Cuatro Tierras. No obstante, ella nunca había estado en ningún otro sitio, y justo empezaba a comprender cuánto mundo había ahí fuera del que ella no sabía nada cuando todo lo que conocía le fue arrebatado.


  Aunque poseía un físico que no llamaba la atención y no había nada en su talante que sugiriera que podría sobrevivir a un evento traumático de cualquier tipo que le cambiara la vida, Grianne Ohmsford era una niña fuerte y capaz de una forma inesperada. Parte de esta naturaleza se reflejaba en sus ojos azules y deslumbrantes, que ensartaban a uno con su franqueza y penetraban hasta el alma. Los desconocidos que cometían el error de observarlos directamente desviaban rápido la mirada. Ella no hablaba con estos hombres y mujeres ni parecía arrebatarles nada en esos encontronazos, pero los dejaba con la sensación de haberle entregado algo. Cuando deambulaba por la casa y el patio, con el pelo negro largo y suelto, como un perrito abandonado sin nada que hacer o lugar alguno al que ir, o cuando se sentaba sola en un rincón mientras los adultos charlaban entre ellos, la niña se adueñaba de su propio espacio y no dejaba que nadie lo violara.


  También era tenaz e inflexible, una niña testaruda e intratable que, una vez tomaba una decisión sobre algo, no permitía que se le hiciera cambiar de opinión. Durante un tiempo, sus padres la convencieron en virtud de su relación con ella y las típicas amenazas e incentivos, pero llegó un punto en que se hizo evidente que eran incapaces de ejercer influencia alguna sobre su hija. Al parecer, la niña redescubría su identidad al defender su posición sobre distintas cuestiones, al soltar peroratas con las que lo cuestionaba todo y al aceptar las consecuencias de manifestar sus opiniones. De vez en cuando, recibía un sermón severo y sus padres la castigaban con no salir de la habitación, pero a menudo estas reprimendas consistían simplemente en negarle algo que sus padres creían que la iba a beneficiar. Fuera como fuere, a Grianne Ohmsford no parecían importarle las consecuencias y era más propensa a ser castigada que a capitular ante los deseos de los demás.


  Ahora bien, la esencia de todo residía en su legado, que se manifestaba de un modo que no había sido evidente desde hacía generaciones. La niña pronto supo que no era como sus padres ni como sus amigos ni como nadie que conociera. Ella suponía una vuelta atrás, un regreso a los miembros más famosos de su familia: Brin y Jair y Par y Coll Ohmsford, antepasados hasta los que podía remontar su linaje. Sus padres se lo habían explicado cuando aún era pequeña, casi en cuanto se había manifestado su don. Había nacido con la magia de la canción de los deseos, un poder latente que se manifestaba solo en la línea de sangre de la familia Ohmsford y solo una vez cada cuatro o cinco generaciones. Deséalo, cántalo y sucederá. Cualquier cosa era posible. La magia de la canción no se había manifestado en ningún Ohmsford durante la vida de sus padres, de forma que ninguno de los dos tenía experiencia de primera mano sobre cómo funcionaba. Sin embargo, conocían las historias; sus padres se las habían contado infinidad de veces: cuentos sobre la magia que poseían desde la época de la gran reina Wren, otra de sus antepasadas. Así pues, los padres de la niña sabían lo suficiente del don como para reconocer las implicaciones que tenía que su hija fuera capaz de hacer inclinar los tallos de las flores y calmar a un perro rabioso solo cantando.


  Al principio, usaba la canción de forma rudimentaria e indisciplinada, y la niña no comprendía que eso fuera algo especial. Dentro de su mente infantil, le parecía lógico pensar que todo el mundo la poseía. Sus padres se esforzaron por ayudarla a comprender el valor que tenía, para que controlara su poder, para que aprendiera a mantenerlo en secreto ante los demás. Grianne era una niña inteligente, y pronto entendió lo que suponía poseer algo que otros pudiesen anhelar o temer, en el caso de que se enterasen de que ella lo tenía. Escuchó a sus padres con atención cuando se lo explicaron, pero les prestó menos atención cuando le advirtieron sobre los modos en que debía usar la magia y los propósitos a los que debía obedecer. La pequeña era lo bastante lista como para dejarles ver lo que sabía que esperaban de ella y ocultarles lo que no deseaban.


  Así pues, el día que terminó su infancia, ella ya había asumido que poseía el uso de la magia. Había erigido defensas ante las exigencias de esta y había recurrido a subterfugios ante las negativas de sus padres de dejarle comprobar en detalle dónde se encontraba el límite de su poder. Protegida con la armadura de su determinación resuelta y su terca insistencia, Grianne Ohmsford había levantado una fortaleza donde podía empuñar la canción con total sentido de la impunidad. Su mundo infantil ya era más complejo y tortuoso que el de muchos adultos y estaba aprendiendo la importancia de no dejar nunca al descubierto toda la verdad sobre quién y qué era. Fue el don de la magia y comprender cómo funcionaba lo que la salvó.


  De forma simultánea, y no por su culpa, eso mismo fue lo que condenó a sus padres y a su hermano pequeño.


  Se dio cuenta de que algo fallaba en su mundo pueril unas cuantas semanas antes del fatídico día. El hecho se manifestaba de modos sutiles, en cosas que sus padres y los demás no podían detectar fácilmente. Había rarezas en el aire: olores, sabores y susurros que le hablaban de una presencia escondida y de emociones sombrías. De reojo veía destellos de sombras en las vibraciones de su voz que volvían hacia ella cuando usaba la magia de la canción. Percibía cambios en la temperatura solo cuando se sentía amenazada, con la excepción de que hasta ese momento siempre había sido capaz de detectar el origen de estos cambios, y ahora no podía. Un par de veces, sintió la presencia cercana de figuras encapuchadas y oscuras, quizá de los metamorfóseos que ya había descubierto anteriormente, siempre escondidos y fuera de su alcance, pero, aun así, presentes.


  No les contó nada sobre estas percepciones a sus padres porque no disponía de ninguna prueba sólida para respaldar esas denuncias, solo sus sospechas. Con todo, se mantuvo bien alerta. La casa donde vivían se erigía ante la linde de una arboleda de arces y daba al umbral plano y verde de las llanuras de Rabb, que conducían directamente a los Dientes del Dragón. Aunque nada podía acercarse a ellos desde poniente sin que se divisara a kilómetros de distancia, los otros tres frentes estaban protegidos por bosques y colinas. La niña los exploraba de vez en cuando, una precaución que adoptó para sentirse segura. Sin embargo, fuera lo que fuese lo que la observaba, era prudente, y ella nunca lo descubrió. Se escondía de ella, la evitaba y se alejaba cuando ella se acercaba, pero siempre volvía. La niña notaba sus ojos clavados en ella incluso mientras los buscaba. Era un ser listo y hábil; estaba acostumbrado a permanecer escondido aun cuando otros habían detectado su presencia.


  Debería haberse asustado, pero le habían enseñado a no tener miedo y no tenía razones para apreciar las ventajas de tal sensación. Para ella, el miedo era un fastidio que trataba de erradicar y al que hacía caso omiso. Al final, un día le había preguntado a su padre si había alguien que pudiera querer hacerle daño a ella, a él, a su madre o a su hermano, pero su padre se había limitado a sonreír y le había dicho que no poseían nada que alguien pudiera querer y que constituyera un motivo para hacerles daño. Se lo dijo con calma y tranquilidad, como un profesor que comparte su conocimiento con un estudiante, y ella no se planteó que su padre pudiera estar equivocado.


  Cuando las figuras encapuchadas con capa negra finalmente se acercaron, lo hicieron justo antes del amanecer, cuando la luz era tan pálida y amortiguada que apenas definía los límites de las sombras. Mataron al perro, al viejo Ladrido, mientras este daba una vuelta para echar un vistazo, una acción que demostró sin equívocos la naturaleza de sus intenciones perversas. La niña estaba ya despierta, puesta sobre aviso gracias a una voz interior vinculada a su magia, y recorrió a toda prisa la casa con sumo sigilo, buscando el peligro que ya se había presentado ante la puerta de su casa. Su familia estaba sola esa mañana; todos los viajeros o bien se habían ido ya o bien estaban aún de camino, y no había nadie que pudiera ayudar a la familia a hacer frente al peligro que se cernía sobre ellos.


  Grianne no vaciló cuando vio de reojo las formas imprecisas que se deslizaban con sigilo al otro lado de las ventanas. Sintió la presencia del peligro a su alrededor, como un círculo de espadas de hierro que la rodeaban con un propósito inexorable. Llamó a su padre a gritos y salió corriendo hacia su propio dormitorio, donde su hermano dormía. Lo agarró a toda prisa sin decir nada y lo apretó contra sí. Suave y cálido, el pequeño apenas había cumplido dos años. La joven se lo llevó del cuarto hacia la bodega de tierra donde guardaban los víveres perecederos. En la planta de arriba, sus padres trataban de cubrir su huida. Estalló un estrépito de vidrio que se rompía y de madera que se astillaba, y Grianne oyó los gritos airados y los juramentos de su padre. Era un hombre valiente, iba a plantar cara y a luchar. Pero no sería suficiente, también era capaz de percibir eso. La niña abrió un pestillo y empujó la sección de estantería que escondía la entrada al estrecho refugio para las tormentas que nunca habían usado. Colocó a su hermano, aún dormido, en un camastro que había dentro. Lo contempló unos instantes, el rostro pequeño y las manos cerradas en forma de puño, la silueta dormida, mientras oía cómo los gritos y las blasfemias que se proferían en el piso superior se convertían en chillidos de dolor y agonía, y fue consciente de que las lágrimas le anegaban los ojos.


  El humo negro ya se colaba entre los tablones del suelo cuando Grianne salió del refugio y cerró la entrada tras ella. Oyó el crepitar de las llamas que consumían la madera. Sus padres habían exhalado el último suspiro, de modo que los intrusos irían tras ella sin lugar a dudas. Sin embargo, ella sería más rápida y más lista de lo que pensaban. Se escaparía y, una vez estuviera a salvo, afuera, bajo la pálida luz del alba, correría los ocho kilómetros que la separaban de la casa más próxima y regresaría con ayuda para rescatar a su hermano.


  Oyó que las figuras negras encapuchadas la buscaban mientras ella se apresuraba a recorrer el corto pasillo hasta una puerta de la bodega que conducía directamente al exterior. Fuera, la puerta estaba escondida tras unos matorrales y rara vez la usaban; no era probable que previeran que ella acabaría allí. Y si lo habían hecho, lo lamentarían. Ya sabía el tipo de daño que la canción de los deseos era capaz de provocar. Era una niña, pero no estaba indefensa. Se secó las lágrimas con un parpadeo y apretó los dientes. Un día lo descubrirían. Lo descubrirían cuando les infligiera el mismo daño que ellos le estaban haciendo entonces.


  Al cabo de poco, había atravesado la puerta y estaba fuera, bajo la luz cada vez más brillante del amanecer, agachada entre la espesura. El humo se arremolinaba a su alrededor formando nubes oscuras y ella notaba el calor del fuego que devoraba las paredes de su casa. Se lo estaban arrebatando todo, pensó, desesperada. Todo lo que le importaba.


  Un movimiento repentino en un extremo captó su atención. Cuando se volvió para mirar en esa dirección, una mano envuelta en una tela de olor apestoso le cubrió el rostro y la hundió en la oscuridad.


  



  ***


  



  Cuando despertó, estaba atada, amordazada y tenía los ojos vendados, y era incapaz de saber dónde se encontraba ni quién la tenía prisionera, ni siquiera si era de día o de noche. Alguien cargaba con ella sobre un hombro ancho como si fuera un saco de trigo, pero sus captores no hablaban. Había más de uno, porque oía sus zancadas, pesadas y seguras. Oía sus respiraciones. Pensó en casa y en sus padres. Pensó en su hermano. Las lágrimas volvieron a aflorar y empezó a sollozar. Les había fallado a todos.


  La llevaron a cuestas durante mucho tiempo y luego la posaron en el suelo y la dejaron sola. Se retorció en un intento por liberarse, pero las ataduras estaban bien apretadas. Tenía hambre y sed y una desesperación gélida comenzaba a embargarla. Únicamente podía haber una razón por la que solo la necesitaran a ella y no a sus padres y hermano: la magia de la canción. Ella vivía y ellos estaban muertos debido a su legado. Ella era la única que poseía la magia. Ella era la única especial. Lo bastante especial como para que su familia muriera y que la pudieran secuestrar a ella. Lo bastante especial como para que le arrebataran todo lo que quería y le importaba.


  Al cabo de no demasiado se desató un revuelo repentino e inesperado, impregnado de sonidos de batalla y de gritos furiosos que parecían proceder de su alrededor. Entonces, alguien la levantó del suelo, se la llevó y la alejó de la agitación. Quien cargaba con ella ahora la acunaba mientras corría, estrechándola contra sí, como si quisiera aplacar el miedo y la desesperación de la niña. Esta se acurrucó entre los brazos de su rescatador, ovillada como si la hubiesen herido, tal era la profundidad de su necesidad.


  Cuando se quedaron solos en un lugar silencioso, el otro la desató y le quitó la mordaza y la venda. La niña se irguió, sentada, y descubrió que se encontraba frente a un hombre enorme cubierto con ropajes oscuros, un hombre que no era del todo humano: tenía un rostro escamoso y moteado como la piel de una serpiente; los dedos eran garras y sus ojos, rendijas sin párpados. La niña contuvo la respiración y se cubrió para protegerse de él, pero este no se alejó al presenciar su reacción.


  —Ahora estás a salvo, pequeña —le susurró—. A salvo de aquellos que querían hacerte daño, lejos del Tío Oscuro y los de su especie.


  Ella no sabía a quién se refería. Echó un vistazo alrededor con cautela. Estaban agachados en medio de un bosque, los árboles los guardaban como centinelas agarrotados en todos los frentes y las ramas los confinaban en el corazón de un mar de luz solar que moteaba el suelo de la foresta como si fuera polvo dorado. No había nadie más por allí, y nada de lo que veía la niña le resultaba familiar.


  —No tienes motivos para temerme —le dijo el otro—. ¿Te asusta mi aspecto?


  Ella asintió con recelo y tragó saliva a pesar de la sequedad que se había adueñado de su garganta.


  El otro le ofreció un odre de cuero de agua y la niña bebió, agradecida.


  —No debes tener miedo. Soy de una especie híbrida, medio hombre y medio mwellret, pequeña. Tengo un aspecto horripilante, pero soy tu amigo. Yo te he salvado de los otros. Del Tío Oscuro y de sus metamorfóseos.


  Era la segunda vez que el hombre mencionaba al tal Tío Oscuro.


  —¿Quién es? —preguntó ella—. ¿Ha sido él quien nos ha atacado?


  —Es un druida. Se llama Walker. Él ha sido quien ha asaltado tu casa y ha matado a tus padres y a tu hermano. —Esos ojos reptilianos se clavaron en la niña—. Trata de recordar. Verás como has visto su rostro.


  Para su sorpresa, así fue. Lo divisó con claridad, un atisbo de ese semblante mientras pasaba tras una ventana bajo la pálida luz del amanecer: tenía una tez morena y una barba negra, y los ojos eran tan penetrantes que le traspasaban el alma a quien los veía; las cejas negras se fruncían, acompañadas de arrugas que le surcaban toda la frente. La niña lo vio, supo que él era su enemigo y sintió que la embargaba una oleada de furia tan intensa que creyó que se iba a encender toda como si fuera una tea, desde el corazón.


  En cuestión de segundos, se echó a llorar al recordar a sus padres y a su hermano, su hogar y el mundo que le había sido arrebatado. El hombre que tenía delante la atrajo hacia sí y la estrechó entre sus brazos.


  —No puedes volver —le comunicó—. Estarán buscándote. No se detendrán mientras crean que sigues viva.


  La niña asintió, con la cabeza apoyada en su hombro.


  —Los odio —dijo con un gemido agudo y afilado.


  —Sí, lo sé —susurró él—. Y haces bien. —Esa voz áspera y gutural se tornó tensa de pronto—: Pero escúchame bien, pequeña. Yo soy el Morgawr. A partir de ahora, seré tu padre y tu madre. Seré toda tu familia. Te ayudaré a encontrar el modo de vengarte de los que te lo han quitado todo. Te enseñaré a protegerte de cuanto pueda hacerte daño. Te enseñaré a ser fuerte.


  La apartó, la levantó en volandas como si no pesara nada y la condujo hasta el corazón del bosque, donde había un pájaro enorme esperándolos. El hombre le explicó que el ave era un alcaudón, la montó en su lomo con él y volaron hasta otro punto de las Cuatro Tierras, hasta un lugar oscuro y solitario y exento de sonido y de vida. El hombre la cuidó tal y como había dicho que haría, la entrenó tanto a nivel mental como físico y la mantuvo a salvo. Le contó más cosas sobre el druida Walker: sobre sus tejemanejes y sus ansias de poder, sobre su objetivo anhelado de dominar todas las razas y tierras. Le mostró imágenes del druida y de sus acólitos vestidos con capas negras y mantuvo viva la llama de la furia que ardía en el pecho de la niña.


  —Nunca olvides lo que te arrebató el druida —le repetía—. Nunca olvides lo que debes cobrarte por su traición.


  Al cabo de un tiempo, el Morgawr comenzó a enseñarle cómo usar la canción de los deseos como un arma a la que nadie podría hacer frente; al menos no a partir del momento en que ella la dominó y la tuvo bajo control, cuando la convirtió en una parte tan propia de sí misma que usarla le parecía igual de natural que respirar. Le enseñó que incluso la menor alteración en el timbre o en el tono podía transformar la salud en enfermedad y la vida en muerte. Los druidas contaban con un poder igual de grande que ese, le explicó. Y, en especial, el druida Walker. Tenía que aprender para ponerse a su altura. Tenía que aprender a usar su magia para superar la del druida.


  Tiempo más tarde, la niña ya no pensaba en sus padres ni en su hermano, sabía que estaban muertos y que los había perdido para siempre; no eran más que huesos sepultados bajo tierra, una parte de un pasado que ya no volvería, de una infancia que había desaparecido en un solo día. Se entregó en cuerpo y alma a su nueva vida y a su mentor, profesor y amigo. El Morgawr se convirtió en todo eso mientras ella entraba en la adolescencia y la pasaba; en todo eso y mucho más. Él daba forma a su pensamiento y orientaba su vida. Era la inspiración para los objetivos de su magia y quien alimentaba sus sueños de vengarse de los agravios que había sufrido.


  Él la llamaba su hechicerita Ilse, y ella adoptó el nombre para sí misma. Enterró el que le habían dado sus padres junto con su pasado y no volvió a usarlo nunca más.


  2


  



  Los recuerdos del pasado de Ilse la Hechicera, diluidos y destrozados, se desvanecieron en un segundo mientras esta se encontraba de pie, quieta, en un claro del bosque, a miles de kilómetros del hogar que le habían arrebatado y mientras estaba frente al muchacho que afirmaba ser su hermano.


  —Grianne, soy Bek —insistió él—. ¿No te acuerdas de mí?


  Ella lo recordaba todo, por supuesto, pero no con la nitidez y la claridad de antaño; ya no era tan doloroso. Se acordaba, pero se negaba a creer que alguien pudiera hacerle revivir esos recuerdos con una viveza tan desgarradora después de tantos años. No había oído a nadie pronunciar su nombre en todo aquel tiempo, ni ella misma lo había hecho, ni siquiera había pensado en él. Era Ilse la Hechicera, y este nombre era el que definía qué y quién era, y no el otro. El otro lo reservaba para cuando consiguiera su venganza sobre el druida, para cuando hubiera logrado el reconocimiento y el poder suficientes; así, cuando volviera a ser pronunciado, nadie lo olvidaría de nuevo jamás.


  Sin embargo, ahí estaba ese mocoso, diciéndolo en voz alta, y encima se atrevía a sugerir que tenía el derecho a hacerlo. Lo miró de hito en hito, incrédula y ciega de ira. ¿Podía ser realmente Bek, vivo a pesar de lo que ella había creído durante tanto tiempo? ¿Acaso era posible? Intentó que esa perspectiva cobrara sentido, trató de encontrar el modo de abordarla, de hallar palabras que ofrecer como respuesta. Pero todo lo que se le ocurrió decir o hacer se unió en un revoltijo incoherente que rechazaba organizarse de forma útil. Todo se congeló como si lo hubieran encadenado y cerrado con llave y ella se frustró tanto por su incapacidad de actuar que apenas pudo contener las ganas de chillar.


  —¡No! —gritó al final. Una sola palabra, escupida como si fuera un juramento ante un engendro del demonio, brotó de sus labios cuando nada más se atrevía a hacerlo.


  —Grianne —repitió el muchacho, esta vez con más suavidad.


  Ella se fijó en la mata de pelo castaño y en esos ojos azules y penetrantes, tan parecidos a los suyos, tan familiares. El muchacho tenía la misma complexión que ella y el mismo aspecto. También poseía algo más, algo que la bruja aún tenía que definir, pero que, sin duda, estaba ahí. Podía tratarse de Bek.


  Pero ¿cómo? ¿Cómo podía tratarse de Bek?


  —Bek está muerto —dijo ella entre dientes; tenía el cuerpo delgado rígido bajo los ropajes grises.


  En el suelo, apartada a un lado, como un pequeño bulto de ropa y sombras, Ryer Ord Star estaba arrodillada, con la cabeza gacha tras el velo que creaba su larga cabellera plateada y las manos entrelazadas con fuerza sobre el regazo. No se había movido desde que Ilse la Hechicera había surgido de entre la noche, no había erguido la cabeza ni un centímetro, así como tampoco había pronunciado una sola palabra. En medio de aquel silencio y oscuridad, podría haber sido una estatua esculpida en piedra a quien su escultor hubiera colocado en ese punto para custodiar un lugar de reposo para los viajeros.


  Los ojos de la bruja contemplaron a la vidente durante un segundo y luego regresaron al muchacho.


  —¡Di algo! —siseó de nuevo—. ¡Dime por qué debería creerte!


  —Me salvó un metamorfóseo llamado Truls Rohk —respondió él, al fin, sosteniéndole la mirada con firmeza—. Este me llevó hasta el druida Walker, quien, a su vez, me llevó hasta la gente que me ha criado como si fuera hijo suyo. Pero te aseguro que soy Bek.


  —¡Es imposible que sepas todo esto por ti mismo! ¡Solo tenías dos años cuando te escondí en la bodega! —Se dio cuenta de lo que había dicho—. Cuando escondí a mi hermano. Pero mi hermano está muerto, ¡y tú eres un mentiroso!


  —Me contaron la mayor parte de todo esto —admitió el muchacho—. No recuerdo nada sobre cómo sobreviví. Pero mírame, Grianne. ¡Míranos! Es imposible que no veas la semejanza, ¡que no veas lo mucho que nos parecemos! Tenemos los mismos ojos y el mismo tono de piel y de cabellos. ¡Somos hermanos! ¿No lo notas?


  La otra dio un paso hacia delante.


  —¿Por qué iba a salvarte un metamorfóseo cuando fueron ellos quienes mataron a mis padres y me hicieron prisionera? ¿Por qué iba el druida a salvarte a ti cuando lo que quería era secuestrarme a mí?


  El muchacho ya había comenzado a sacudir la cabeza poco a poco, a propósito, con una mirada intensa cincelada en esos ojos azules y una expresión decidida en el rostro joven.


  —No, Grianne, no fueron los metamorfóseos ni el druida quienes mataron a nuestros padres y te secuestraron. Ellos nunca han sido tus enemigos. ¿Todavía no has descubierto la verdad? Piensa un poco, Grianne.


  —¡Le vi la cara! —chilló ella, presa de la furia—. Lo vi al otro lado de la ventana, fue solo un atisbo mientras pasaba bajo la luz del alba, justo antes del ataque, antes de que…


  Su voz se fue apagando; de pronto, se preguntó, inesperadamente, si podía haberse equivocado. ¿Había visto al druida, tal y como el Morgawr había insistido en que hiciera al pedirle que tratara de recordar? Su mentor parecía muy seguro de que lo haría. ¿Cómo podía saber este qué había visto ella? Las consecuencias de lo que comportaría que se hubiera engañado a sí misma eran abrumadoras. Desechó el pensamiento con furia, pero este se ovilló en un rincón de su mente, como una serpiente que seguía a su alcance.


  —Somos Ohmsford, Grianne —continuó el muchacho con suavidad—. Pero es que Walker también lo es. Compartimos los mismos antepasados. Él desciende de la misma línea de sangre que nosotros. Es parte de la familia. No tiene ninguna razón para querer hacernos daño.


  —¡Al parecer, ninguna que tú comprendas! —Se echó a reír con sorna—. ¿Qué sabrás tú de intenciones malévolas, mocoso? ¿Qué te ha enseñado la vida que te ha dado el derecho a suponer que tus conocimientos sobre este tema son mejores que los míos?


  —Nada. —Por un momento pareció haber perdido la palabra, pero su rostro demostraba su necesidad de reencontrarla—. No he vivido la misma vida que tú, ya lo sé. Pero tampoco soy un ingenuo y soy consciente de cómo debe de haber sido.


  La paciencia de Ilse la Hechicera se tambaleó.


  —Me da la sensación de que de verdad te crees lo que me estás diciendo —le dijo con un tono gélido—. Creo que te lo han enseñado con mucho esmero para que te lo creas. Pero eres un inocentón y una herramienta al servicio de hombres listos. Los druidas y los metamorfóseos construyen su vida engañando a los demás. Habrán buscado mucho y con meticulosidad para encontrarte, un muchacho que se parece mucho al físico que Bek habría tenido con tu edad. Seguro que se felicitan por su buena fortuna.


  —Entonces, ¿por qué me llamo como él? —le espetó el chico—. Si no soy tu hermano, ¿cómo es que tengo su nombre? Es el nombre que me dieron al nacer, ¡el nombre que siempre he tenido!


  —O, al menos, eso es lo que tú te piensas. Un druida puede hacerte creer ciegamente mentiras con poco más que un pensamiento, incluso mentiras sobre ti mismo. —Sacudió la cabeza en tono reprobatorio—. Qué triste, vives engañado, para que te creas todo esto, para que pienses que eres un muchacho que murió. Debería aniquilarte aquí mismo, pero tal vez eso es lo que el druida espera que haga, lo que quiere que haga. Tal vez crea que me perjudicará de algún modo matar a un chico que se parece tanto a mi hermano. Dime dónde está el druida y te perdonaré la vida.


  El muchacho la miró, horrorizado.


  —Eres tú la que vive engañada, Grianne. Tanto que te dirás lo que sea para no aceptar la verdad.


  —¿Dónde está el druida? —le escupió mientras se le contraía el rostro del enfado—. ¡Dímelo ahora mismo!


  El otro inspiró hondo e irguió la espalda.


  —He recorrido un largo camino para encontrarme contigo. Vengo de muy lejos como para ahora dejarme intimidar y renunciar a algo que sé que es correcto y es verdad. Soy tu hermano. Soy Bek. Grianne…


  —¡No me llames así! —gritó. Sus ropajes grises se hincharon y se separaron de su cuerpo, y ella alzó los brazos de golpe con furia, casi como si quisiera sofocar las palabras del otro, enterrarlas junto a su propio pasado. Sintió que su temperamento afloraba y que perdía el control sobre él, que el dominio sobre sí misma se le escurría como resbala el metal sobre metal engrasado, y que el poder crudo de su voz adoptaba un tono que podía reducir a cenizas con facilidad cualquier cosa o persona contra la que la dirigiera—. ¡No vuelvas a pronunciar mi nombre!


  El muchacho se mantuvo firme.


  —¿Cómo tengo que llamarte, entonces? ¿Ilse la Hechicera? ¿Debería llamarte como te llaman tus enemigos? ¿Debería tratarte como te tratan ellos, como una criatura de magia negra e intenciones malignas, como alguien a quien nunca podré acercarme o por quien nunca podré preocuparme o querer ver cómo se convierte en mi hermana de nuevo?


  El chico parecía ganar fuerza con cada nueva palabra y, de pronto, ella lo vio como alguien más peligroso de lo que había creído al principio.


  —Ten cuidado, muchacho.


  —¡Eres tú quien debe tener cuidado! —le espetó él—. ¡Tener cuidado con a quién y qué te crees! Con todo lo que has aceptado desde el momento en que te alejaron de casa. ¡Con las mentiras tras las que te escondes!


  De pronto, Bek la señaló.


  —Somos parecidos en muchos más sentidos de los que te imaginas. No todo lo que nos une es visible. Grianne Ohmsford posee una magia que es su derecho por nacimiento, y ahora esta se ha convertido en una herramienta de Ilse la Hechicera. ¡Pero yo también poseo esa misma magia! ¿La oyes en mi voz? La percibes, ¿verdad? No soy un experto como tú, hace poco que he descubierto que la tengo, pero es otro elemento que nos une, Grianne, otra parte del legado que compartimos…


  La otra se percató de que la voz del chico adoptaba un tono similar al suyo propio, un matiz cortante que la hizo estremecerse aun sin quererlo y le hizo levantar sus defensas al instante.


  —… igual que compartimos los mismos padres, el mismo destino, el mismo viaje de descubrimiento, consecuencia de la búsqueda de un tesoro escondido en las ruinas que quedan tierra adentro…


  Ilse la Hechicera alzó la voz con un tarareo suave y vibrante que se fundió con los sonidos de la noche, leve y sibilante. Se fusionó con las hojas que susurraban con la brisa, con los insectos que chirriaban y zumbaban, con las aves que pasaban volando como sombras veloces, con la respiración de los seres vivos. Tomó la decisión en un instante, deprisa y con determinación: el muchacho era demasiado peligroso para que le perdonara la vida, fuera quien o lo que fuera. Era demasiado peligroso como para que ella lo ignorara como había resuelto que haría al principio. Al final, resultaba que el chico poseía algo de magia, un poder no demasiado diferente al suyo propio. Era lo que había percibido en él antes y no había sido capaz de definir, escondido como estaba, pero ahora se hacía evidente en el sonido de su voz, un susurro de posibilidad.


  «Acaba con él», se advirtió a sí misma.


  «¡Acaba con él ahora mismo!».


  Entonces, algo refulgió en un extremo de su campo de visión y le hizo desviar su atención del muchacho. Arremetió contra aquello sin pensar: la magia manó de ella en una ráfaga de fragmentos de metal y pedazos de cuchilla que hendieron el aire y atacaron con facilidad a su objetivo, fieros y veloces. Pero la luz centelleante se había movido en otra dirección. De nuevo, la jurguina arremetió contra aquello, usando la voz como un arma de tal poder que redujo el silencio a jirones, fustigó las hojas de los árboles circundantes como si se hubiera desatado un viento virulento y dejó al muchacho, que todavía hablaba, mudo y con los ojos abiertos de par en par.


  Al cabo de un instante, desapareció. Ocurrió tan deprisa e inesperadamente que hubo terminado antes de que Ilse la Hechicera pudiera hacer algo para impedirlo. Parpadeó al ver el espacio vacante que hacía un segundo había ocupado el muchacho y vio que aquel brillo tomaba forma y refulgía de nuevo. Se convirtió en una serie de movimientos apenas perceptibles que avanzaron a través de la noche como sombras vagamente humanas que se perseguían unas a otras. Sorprendida, la jurguina arremetió contra ellas, pero actuó con demasiada lentitud y lanzó el ataque con una puntería demasiado mala como para dar en algo más que no fuera el vacío.


  Se volvió a izquierda y derecha, buscando lo que la había engañado por completo. Fuera lo que fuese, había desaparecido y se había llevado consigo al mocoso. Su primer impulso fue irle a la zaga. No obstante, rara vez es sabio obedecer a un primer impulso, y la joven no quiso ceder ante aquel. Inspeccionó el claro despejado y luego el bosque circundante mientras tanteaba con los sentidos para hallar el rastro del rescatador del muchacho. Tan solo necesitó un momento para descubrir su identidad: un metamorfóseo. Y se dio cuenta de que había percibido esa misma presencia con anterioridad: en la Fluvia Negra, tras aquella colisión nocturna con la Jerle Shannara. Se trataba de la misma criatura, no tenía ninguna duda. Debía de haber subido a bordo durante la confusión para espiarla y luego habría permanecido escondida durante el resto del viaje. No debía de haber sido fácil, dada la tenacidad del control que ejercía ella sobre la nave y la tripulación. Este metamorfóseo en concreto era hábil y tenía experiencia, era un veterano de tales empresas y no se sentía intimidado en lo más mínimo por ella.


  Una nueva oleada de ira la embargó. Debía de haberla seguido desde la nave hasta el claro y había revelado su presencia cuando había considerado que el muchacho corría peligro. ¿Conocía al chico? ¿O al druida? ¿Servía a uno, al otro o a ambos? Ilse la Hechicera concluyó que a alguno debía de servir. Si no, ¿por qué iba a inmiscuirse siquiera en aquel asunto? ¿Y si era un protector del muchacho? Quizá. En ese caso, confirmaría lo que ella había creído desde el principio, desde el momento en que el chico había tratado de engañarla haciéndole creer que era Bek: el druida había tramado un plan elaborado para socavar su seguridad en la misión y su confianza en el Morgawr, para sabotear su relación y para dejarla vulnerable, de forma que pudiera encontrar el modo de destruirla antes de que ella lo destruyera a él.


  Cerró las manos en puños delante de ella y apretó hasta que los nudillos se le tornaron blancos. ¡Debería haber matado al muchacho enseguida, en cuanto había pronunciado su nombre! ¡Debería haber usado la canción para quemarlo vivo, haber esperado a que él le implorara por su vida, a que admitiera que había mentido! ¡No debería haber escuchado nada de lo que le había dicho!


  Con todo, ahora que ya estaba hecho, no podía desembarazarse de la sensación de que no debía desestimar lo que había oído con demasiada celeridad.


  Se puso a darle vueltas detenidamente y lo analizó todo de nuevo. Podía encontrar una explicación razonable que justificara la semejanza física, claro: era fácil encontrar a un muchacho que se le pareciera. Tampoco debía de haberle resultado demasiado difícil a Walker convencer al muchacho de que era Bek e incluso hacerle creer que siempre se había llamado así. Embaucarlo para que pensara que era su hermano y, de algún modo, su rescatador sin duda se contaba entre las capacidades del druida. Parecía razonable pensar que Walker había llevado al muchacho en aquel viaje con el único propósito de encontrarse con ella de alguna forma y en algún lugar y representar su papel.


  Con todo…


  El rostro luminoso y pálido de Ilse la Hechicera se alzó y sus ojos azules contemplaron la noche. Al final, cuando el muchacho había perdido la paciencia con ella, cuando la había desafiado como nadie se atrevería nunca a hacer, ni siquiera el Morgawr, había percibido algo en él que le había recordado a sí misma. Una convicción, una certeza que se reflejaba en sus palabras y en su postura, en la franqueza y la intensidad de la mirada de ese chico. Pero, además, la bruja había detectado algo inesperado y familiar en su tono de voz, algo que no podía confundir con otra cosa que no fuera lo que realmente era. Él mismo se lo había dicho, pero, con la tensión del momento, no le había creído, sino que había pensado que la estaba amenazando, que podía hacerle daño de forma inesperada, así que había tenido que protegerse. Sin embargo, ahora le resultaba evidente que era cierto.


  El muchacho poseía la magia de la canción, la misma magia que Ilse la Hechicera, un duplicado del poder de la bruja.


  ¿Quién sino su hermano u otro Ohmsford poseería un poder como ese?


  La contradicción entre lo que parecía verdad y lo que parecía mentira la frustraba y la confundía. Quería explicar de forma lógica lo que le había dicho el muchacho sin darle más vueltas, pero era incapaz. Este poseía una magia real, suficiente para hacer que la bruja se preguntara quién era en realidad, porque no pensaba que fuera Bek. El druida contaba con muchas herramientas para engañarla, pero no podía imbuir a otro con magia, sobre todo no con una magia de este tipo.


  Entonces, ¿quién era ese muchacho y qué verdad escondía?


  Sabía qué debía hacer, y era lo que había previsto desde el principio: encontrar el tesoro escondido en Bastión Caído y hacerse con él. Encontrar al druida y destruirlo. Volver a la seguridad que le ofrecía la Fluvia Negra, zarpar de nuevo rumbo a casa lo más rápido posible y dejar atrás ese viaje y sus peligros.


  No obstante, el muchacho la intrigaba y la perturbaba, tanto que, casi sin comprender por qué, estaba replanteándose todos sus planes. A pesar de lo que sabía sobre su falsedad, ya fuera a propósito o no, la jurguina se resistía a renunciar a desentrañar el misterio que encerraba ese chico, más cuando había tanto por descubrir que podía afectarla. No en un sentido que le cambiaría la vida, eso era evidente; ya había decidido que eso no iba a ocurrir. Pero sí en un sentido menos trascendental y, sin embargo, aún importante.


  ¿Cuán difícil podía ser descubrir la verdad sobre él una vez se propusiera hacerlo? ¿Cuánto tiempo le podía llevar?


  El Morgawr no lo aprobaría, pero, a esas alturas, aprobaba ya muy pocas acciones de las que ella emprendía. La relación que mantenía con su mentor llevaba tiempo deteriorándose. Ya no compartían la conexión discípula-maestro que habían tenido otrora. Ahora ella dominaba la magia tanto como él, y le irritaban las restricciones que el otro trataba de imponerle un día sí y otro también. No había olvidado lo mucho que le debía y tampoco era ingrata con respecto a todo lo que él le había enseñado a lo largo de los años. Sin embargo, no apreciaba su obcecación por mantenerla atada en corto, siempre su subordinada, su subalterna, una carga que debía bailar al son que él dictara. El Morgawr era viejo y tal vez porque era viejo ya no podía cambiar con tanta facilidad como los jóvenes. La supervivencia era lo único que le importaba ahora. En cambio, Ilse la Hechicera no aspiraba a vivir un millar de años. No consideraba que la inmortalidad fuera un beneficio que hubiera que perseguir. De ahí su necesidad por hacer cosas en vez de sentarse y tramar y aguardar y conspirar, como el otro estaba tan acostumbrado a hacer.


  No, el Morgawr no lo aprobaría y, en ese caso, la bruja estaría cometiendo un error si no lo tomaba en cuenta. Buscar al muchacho para desentrañar sus misterios y satisfacer su curiosidad era concederse un capricho. Vaciló un momento y luego decidió hacer caso omiso de sus titubeos. Era ella quien debía tomar la decisión; era su elección si quería perder tiempo en eso y, en cualquier caso, ese tiempo le pertenecía solo a ella. El muchacho poseía algo que ella necesitaba, estuviera el Morgawr de acuerdo o no. De todos modos, darle consejos no era su papel. Cree Bega se jactaba de hablar en su nombre, pero la opinión del mwellret no significaba prácticamente nada para ella.


  Con todo, tendría que actuar con rapidez. El lacértido no se encontraba demasiado lejos e iba tras ella con dos docenas de mwellrets más. No habían llegado a la vez solo porque ella había querido adelantarse para echar un primer vistazo a lo que les esperaba y le había ordenado que aguardase. Tal vez, añadió Ilse la Hechicera para sí, con el fin de asegurarse de que el lacértido no interfería en nada de lo que ella decidiera, debía aprovecharse de lo que se había encontrado. Quizá solo con el objetivo de mantenerlo a raya, en el lugar que le correspondía.


  Se dirigió hacia Ryer Ord Star y se agachó en un intento por determinar si la vidente estaba saliendo de su trance. Sin embargo, la joven no se movió en ningún momento; siguió sentada en silencio, inmóvil en mitad de la noche, con la cabeza gacha entre las sombras y los ojos cerrados. Respiraba a un ritmo constante, calmado: parecía que su salud no corría peligro. ¿Pero qué hacía? ¿A qué lugar de sí misma se había retraído?


  Ilse la Hechicera se arrodilló frente a la chica. No tenía tiempo para esperar a que la vidente concluyera sus meditaciones. Necesitaba respuestas. Colocó los dedos en las sienes de la otra, igual que había hecho con el náufrago cuyas revelaciones habían puesto en marcha todo aquel periplo, y comenzó a tantear. No tuvo que esforzarse demasiado. La mente de Ryer Ord Star se abrió a ella como una flor ante el sol naciente y sus recuerdos cayeron como pétalos. Sin echar siquiera un vistazo a la mayoría, la bruja se fijó directamente en los más recientes, los que le desvelarían qué había sido del druida.


  Las revelaciones surgieron como cadáveres que flotan en el mar, descarnadas y desnudas. La jurguina vio una batalla librarse en unas ruinas del viejo mundo, una lucha en la que el druida y su compañía eran atacados por todos los frentes por rayos de fuego rojo que quemaban y abrasaban. Las paredes cambiaban, se alzaban y descendían sobre un suelo de metal pulido. Brotaron escaladores de la nada, monstruos de metal de piernas huidizas y veloces armadas con pinzas que cortaban y desgarraban. Los hombres luchaban y morían envueltos en un remolino de humo denso y llamaradas de fuego. Visto a través de los ojos de Ryer Ord Star, filtrado a través de sus emociones, todo era caótico y rezumaba miedo y desesperación.


  En medio de toda esa locura, el druida avanzó entre los rayos que los atacaban y los cambios de terreno a un ritmo constante y deliberado, ayudado por su magia y respaldado por su coraje y determinación. Podían decirse muchas cosas del druida, pero había que reconocer que nunca había sido un cobarde. Se abrió camino hasta llegar al corazón de las ruinas mientras gritaba en vano a los demás que se retiraran, que huyeran, en un intento por mantener a los miembros de la compañía con vida. Al final, consiguió llegar ante la puerta de una torre negra, hizo que se abriera y desapareció en el interior.


  Ryer Ord Star había gritado y se había lanzado tras el druida, pero, entonces, el fuego la había alcanzado y la había mandado dando vueltas contra una pared. Sus pensamientos sobre el druida se esfumaron y todo se volvió negro.


  Ilse la Hechicera apartó los dedos de las sienes de la vidente y se sentó sobre los talones, perpleja. Qué interesante. La comunicación se había producido sin ningún tipo de palabras y sin resistencia. ¿Se debía eso a la naturaleza de los empáticos, que eran incapaces de disimular ni de ocultar nada? Se preguntó por qué la joven se había lanzado en pos del druida al ver que este desaparecía en el interior de la torre. ¿Por qué arriesgarse a hacer algo así? Le había ordenado que se mantuviera cerca del druida siempre, que se volviera indispensable para él, que se ganara su confianza y que se asegurara de que este hacía caso de sus consejos. Era evidente que lo había conseguido. ¿Pero había algo más entre ellos dos, algo que iba más allá del encargo que la joven había recibido como espía de Ilse la Hechicera?


  Esta última no tenía modo de saberlo; no sin hacer daño a la vidente, y no estaba preparada para llegar a ese extremo aún. De momento, tenía lo que quería: una visión clara de lo que les había ocurrido a los miembros de la compañía de la Jerle Shannara que se habían aventurado península adentro con el druida. Sin embargo, no sabía con seguridad qué le había sucedido al druida. Tal vez estuviera muerto. Tal vez estuviera atrapado bajo las ruinas. En cualquier caso, no representaba un peligro para ella. Sin una aeronave para rescatarlo y con la mayor parte de la compañía muerta o encerrada, poco daño podía hacer.


  Por lo tanto, disponía de tiempo que dedicar al muchacho. El suficiente para no tener que darle más vueltas al asunto.


  No habían pasado más que unos pocos minutos cuando Cree Bega y su compañía de mwellrets aparecieron entre la penumbra; sus cuerpos pesados marchaban penosamente y con cautela entre la oscuridad de la foresta, y las rendijas que tenían por ojos refulgieron cuando la vieron. «¡Qué criaturas tan repugnantes!», pensó la bruja, pero su rostro no reflejó ninguna expresión. Se levantó para encontrarse con ellos y esperó a que se acercaran.


  —Ssseñora —siseó el líder, el asignado protector de la jurguina, mientras le ofrecía una reverencia con demasiado servilismo—. ¿Habéis encontrado a la essscoria?


  —He decidido dejarte eso a ti, Cree Bega. A ti y a tus compañeros. Se ha producido una batalla en las ruinas que hay más adelante y los de la compañía del druida que siguen vivos están desperdigados. Encuéntralos y hazlos prisioneros. Eso incluye al druida, en caso de que te topes con él y esté lo bastante indefenso como para que lo sometas.


  —Ssseñora, creo que esss…


  —Ve con cuidado en caso de que no sea así, porque os supera con mucho a todo el grupo. —Ignoró el intento de intervenir del otro—. Déjamelo a mí si descubrís que es capaz de defenderse. No os adentréis en las ruinas: están bien protegidas. No os expongáis ni tú ni tus hombres al peligro que representan. Vigila las dos aeronaves atentamente y no las hagas aterrizar bajo ninguna circunstancia.


  El lacértido la observaba con atención ahora; se había dado cuenta de que la bruja se había excluido de todas las instrucciones que le había dado.


  —Ha surgido algo que debo investigar. —Le sostuvo la mirada reptiliana al otro con unos ojos azules penetrantes y tranquilos—. Me llevará un tiempo y, mientras no estoy, tú estarás al mando. No me falles.


  Durante un momento, no recibió ninguna respuesta e Ilse la Hechicera pensó que el lacértido no la había entendido.


  —¿Ha quedado claro?


  —¿Adónde va mi Ssseñora? —preguntó el otro con suavidad—. Nuessstra misssión ssse encuentra aquí…


  —Nuestra misión se encuentra donde diga yo, Cree Bega.


  Algo en la mirada gélida del mwellret se tornó de pronto peligroso.


  —Vuessstro ssseñor no aprobaría esssta desssviación…


  En dos zancadas, se plantó ante él.


  —¿Mi señor? —Se produjo entonces un silencio incómodo mientras la bruja aguardaba la respuesta del otro. El reptil la contempló callado—. Yo no tengo ningún señor, lacértido —susurró—. Tú tienes un señor, no yo. Y, de todos modos, no está aquí. Debes responder ante mí. Yo soy tu señora. ¿Hay algo más que te tenga que explicar?


  El mwellret no dijo nada, pero a la jurguina no le gustó lo que vio en sus ojos. Le regaló unos segundos más y luego repitió:


  —¿Hay algo más?


  Él sacudió la cabeza.


  —Como dessseéisss, Ssseñora. La essscoria será nuessstra prisssionera cuando volváisss, osss lo prometo. ¿Pero qué passsa con el tesssoro?


  —Nos haremos con él pronto. —Ilse la Hechicera desvió la mirada en dirección a Bastión Caído. ¿Sería verdad? ¿Sería tan fácil? Pensó en que su conocimiento de la situación le daba cierta ventaja sobre el druida, pero no podía permitirse subestimar al enemigo que protegía Bastión Caído. Si este era capaz de vencer al druida con tanta facilidad, era mucho más fuerte de lo que ella había imaginado—. Yo me ocuparé de conseguir el tesoro.


  Lo despidió sin dedicarle siquiera una ojeada y luego se acordó de Ryer Ord Star, que todavía estaba arrodillada y acurrucada en un extremo, perdida en otro lugar y en otro momento.


  —No hagáis daño a la chica —le ordenó a Cree Bega mientras le dedicaba una rápida mirada acerada de advertencia—. Ha sido mis ojos y oídos a bordo de la nave del druida durante todo el viaje. Sabe muchas cosas que todavía no me ha contado. Quiero que esté a salvo cuando vuelva para que pueda descubrir lo que guarda.


  El mwellret asintió y dedicó a la vidente un vistazo dubitativo.


  —Esssta parece que esssté ya muerta.


  —Está durmiendo. Se ha sumido en alguna especie de trance. No he tenido tiempo de averiguar qué le ocurre. —Dejó de lado las explicaciones—. Tú haz lo que te he ordenado. No tardaré mucho.


  Ilse la Hechicera se alejó del claro sin echar la vista atrás. Cree Bega y los demás harían lo que les había ordenado. Tendrían miedo de obrar de cualquier otro modo. No obstante, volvió a pensar que cada vez le resultaba más difícil dominarlos. Estaría mejor sola una vez se hubiera hecho con el tesoro. Pronto se desharía de ellos para siempre.


  En el horizonte oriental, el cielo comenzaba a iluminarse levemente con la llegada del amanecer. La noche se deslizaba hacia poniente, como tinta líquida que se retira en silencio entre los árboles. El nuevo día traería consigo nuevas revelaciones. Tal vez sobre el muchacho. La razón por la que se creía todo aquello, cómo había encontrado su magia y por qué esta se parecía tanto a la de la bruja. Una sonrisa de anticipación iluminó el rostro de ella. Se moría por descubrir las respuestas, y una oleada de expectación la azotó.


  Las reservas y las dudas eran para los demás, pensó la jurguina con actitud desdeñosa; para aquellos que nunca encontrarían su propio camino en el mundo y nunca harían algo de importancia con su vida.


  Tras localizar el tenue rastro del metamorfóseo que todavía flotaba en el aire, Ilse la Hechicera inició la persecución.


  



  ***


  



  Con los ojos centelleantes repletos de malicia, Cree Bega la contempló en silencio hasta que desapareció de su vista. Encorvado bajo la capa y rodeado por aquellos a quienes comandaba, se imaginó lo agradable que sería recibir por fin el permiso para acabar con esa niñata insufrible. Era evidente que la odiaba como no había odiado a otro ser en toda su vida; nunca había albergado otro sentimiento hacia ella que no fuera odio. La despreciaba profundamente y era un sentimiento recíproco. Nada de lo que compartiesen mientras estaban al servicio del Morgawr iba a cambiarlo.


  Sin embargo, el Morgawr, a pesar de afirmar ser el mentor y amigo de la niña, era más mwellret que humano. Su conexión con el pueblo de Cree Bega era antigua y conformaba un vínculo de sangre. Había establecido una relación con la niña porque era una novedad y había visto que la podía usar como herramienta para alterar el devenir del mundo. Sin embargo, poseía el corazón y el alma de un mwellret.


  La niña, claro estaba, creía que eran iguales, parias unidos en su lucha por conseguir reconocimiento y hacerse con el poder sobre sus opresores. El Morgawr le había dejado creer eso porque favorecía a sus propósitos. Pero no eran iguales en ningún sentido relevante y la hechicerita Ilse era menos hábil en el uso de su magia de lo que se creía. No era más que una molestia que se pavoneaba y aparentaba; una practicante estúpida de una ineptitud ridícula de un arte que los mwellrets y los de su especie habían dominado hacía siglos, antes de que a los druidas se les ocurriera hacer suya la magia élfica y convertirla en su espada y su escudo. Los humanos nunca subyugarían a los mwellrets, nunca los convertirían en sus subalternos y esa niñata no era más que un simple eslabón que vivía autoengañado mientras esperaba que la arrancaran de la cadena alimentaria.


  Percibió que sus compañeros lo miraban, aguardando sus órdenes, mientras tenían pensamientos tan funestos y vengativos como los de él. Ellos también esperaban su oportunidad de vengarse de la bruja. Cree Bega le daría a esta la satisfacción de creer que lo tenía sometido y que le era obediente… Por ahora. Al menos, se lo había prometido al Morgawr. Haría caso de las órdenes de la jurguina y cumpliría sus deseos, porque no había razón para actuar de otro modo.


  Sin embargo, el viento cambiaría pronto y, cuando lo hiciera, traería consigo el fin de Ilse la Hechicera.


  Se dirigió hacia los demás y los encontró apiñados a su alrededor, con los semblantes sombríos y llenos de expectación enmarcados por ceños fruncidos. Aguardaban sus órdenes, ansiosos por hacer algo. Los satisfaría. Los miembros de la compañía de la Jerle Shannara estaban desperdigados en algún lugar en medio de esos árboles, mientras esperaban a que los sacaran de ahí, los mataran o los hicieran prisioneros. Había llegado el momento de complacerlos.


  Gruñendo en voz baja, dijo a sus hombres que empezaran con Ryer Ord Star y que luego siguieran con los demás.


  No obstante, cuando se giraron para ocuparse de la vidente, esta había desaparecido.


  3


  



  Unos brazos de hierro mantenían a Bek Ohmsford bien agarrado contra un cuerpo que desprendía un olor vagamente fétido y margoso, así como a tierra y sustancias químicas, todo mezclado. El cuerpo se movía con la misma rapidez que el pensamiento, se deslizaba entre los árboles y la maleza, y se desprendía de capas de sí mismo como si mudara de piel, capas que se convertían en sombras que flotaban en el aire, oscuras y vacías, para luego esfumarse por completo. Algunas explotaban en pedacitos de noche cuando la magia de Ilse la Hechicera las alcanzaban, pero Bek y su rescatador siempre se hallaban una capa de piel por delante.


  Salieron del claro y se adentraron en la protección que ofrecían los árboles, sin dejar de correr a toda velocidad, pero ahora ya envueltos por las sombras y los muros de ramas y maleza. En ese momento, Bek se puso a forcejear, asustado de pronto de ese cuerpo desconocido, de algo que era tan poderoso y misterioso que era capaz de hacer frente incluso a la magia de Ilse la Hechicera.


  —¡Estate quieto, muchacho! —bufó Truls Rohk mientras le daba un buen apretón de advertencia con esos brazos fuertes, sin aminorar el ritmo ni un solo segundo.


  Corrieron durante mucho rato, Bek estaba casi ovillado sobre el hombro del otro, hasta que hubieron puesto mucha distancia entre ellos y el claro y la bruja. Entonces, se detuvieron. El metamorfóseo hincó una rodilla en el suelo, soltó al muchacho con un empujoncito de la cabeza y el hombro y dejó que rodara sobre la tierra como una bola compacta. Bek se desenroscó entonces y se estiró. Oyó a Truls Rohk jadear, agotado y sin resuello, doblado sobre sí mismo mientras aguardaba a recuperar las fuerzas. Bek se puso a cuatro patas, y las terminaciones nerviosas le empezaron a hormiguear cuando la vida y la sangre fresca por fin le llegaron hasta las extremidades acalambradas. Se encontraban en un lugar repleto de árboles y maleza en tal densidad que la luz de la luna y las estrellas no penetraba el bosque y todo estaba sumido en un silencio sepulcral.


  —Mantenerte con vida se está convirtiendo en un trabajo a tiempo completo —musitó el metamorfóseo, irritado.


  Bek pensó en la oportunidad que había perdido para persuadir a Ilse la Hechicera acerca de su identidad.


  —¡Nadie te ha pedido que te entrometieras! ¡Estaba a esto de convencerla! Justo estaba a punto de…


  —Justo estabas a punto de perder la vida —le dijo el otro con una carcajada estridente—. No prestabas suficiente atención al efecto que causabas en ella, de lo absorto que estabas en la rectitud y certeza de tus argumentos. ¡Ja! ¿Convencerla, dices? ¿No te dabas cuenta de lo que ocurría? ¡Estaba preparándose para atacarte con su magia!


  —¡Eso es mentira! —De pronto, Bek estaba furioso. Se puso en pie de un salto con actitud desafiante—. ¡Eso no lo sabes!


  El metamorfóseo se echó a reír a carcajada limpia, con una risa gutural e interminable que tuvo que esforzarse por detener.


  —No puedo permitirme reír tanto como me gustaría, muchacho. Al menos, aquí no. No tan cerca, todavía. —Se puso de pie y se encaró con el chico—. Escúchame bien. Tus argumentos eran correctos. Eran sólidos y eran la verdad. Pero ella no estaba lista para escucharlos. Quería creérselos en parte, me parece. En otras circunstancias, tal vez se lo hubiera creído todo, tal vez tras pasar un tiempo dándole vueltas. Pero ahí, en ese claro, no estaba preparada para hacerlo. Sobre todo no hacia el final, cuando has dejado que se te escapara la magia. Ya sé que no es culpa tuya, que todavía estás aprendiendo, pero tienes que ser consciente de tus limitaciones.


  Bek lo miró de hito en hito.


  —¿Estaba usando la canción de los deseos?


  —No de forma consciente, pero se te estaba escapando mientras tratabas de explicarle que la poseías. —Truls Rohk hizo una pausa—. Cuando ella ha percibido su presencia, se ha sentido amenazada. Ha pensado que estabas a punto de atacarla. O, simplemente, ha decidido que todo eso era demasiado para afrontarlo y que tenía que acabar contigo.


  Giró sobre los talones y se alejó unos cuantos pasos en la dirección por la que habían venido.


  —Todo está tranquilo de momento, pero no estoy seguro de que haya terminado. —Volvió a reunirse con Bek—. La has sorprendido, muchacho, y eso es peligroso cuando se trata de alguien tan poderoso. Le has dado demasiada información de golpe, le has dicho demasiadas cosas que no quería oír, que la han desconcertado de maneras que no era capaz de gestionar tan rápido. —Soltó un gruñido—. Supongo que tampoco había nada que pudieras hacer. Ha aparecido y te ha encontrado. ¿Qué ibas a hacer, si no?


  Bek se quedó en silencio mientras reflexionaba. Truls Rohk tenía razón. Se había concentrado tanto en convencer a Grianne de que era su hermano que casi no había prestado atención a lo que ella hacía. Era posible que no le hubiera creído; de hecho, era lo más probable, dada la brusquedad y la sorpresa de la situación. Solo porque él se lo creía no significaba que ella fuera a hacerlo. Ella había vivido mucho más tiempo con la mentira que él con la verdad. Por lo tanto, era menos probable que ella se dejara influenciar fácilmente.


  —Siéntate, muchacho —le propuso Truls Rohk, y se acomodó a su lado—. Ha llegado el momento de revelarte unas cuantas cosas más. Te has equivocado al juzgar hasta qué punto estabas convenciendo a tu hermana de quién eras. Y te has equivocado al decir que nadie me ha pedido que me entrometiera.


  Bek se volvió para mirarlo.


  —¿Walker?


  —Lo que te conté en Mefítico era verdad. Yo te saqué de las cenizas de la casa de tus padres. Como sabía que tu familia corría peligro, estaba ojo avizor, porque me lo había pedido el druida. Los mwellrets del Morgawr, una especie de metamorfóseos, merodeaban por los alrededores de tu casa en Puesto Jentsen. No vivíais lejos de las Wolfsktaag, en una orilla del lago Arcoíris, en una comunidad de casas aisladas habitadas sobre todo por agricultores. Erais vulnerables y Walker estaba buscando el modo de manteneros sanos y salvos.


  Sacudió la cabeza, cubierta con la capucha, que sumía su rostro en la oscuridad.


  —Le advertí que debía darse prisa, pero actuó con demasiada lentitud. O tal vez lo intentó, pero tu padre no le hizo caso. No hablaban a menudo y no tenían una relación cercana. Tu padre era un erudito y no creía en la violencia. Para él, los druidas representaban la violencia. Pero a la violencia le da lo mismo si crees en ella o no; vendrá a por ti de todos modos. Fue a por tu familia justo antes del amanecer de un día que yo no estaba allí. Fueron los mwellrets, bajo las órdenes del Morgawr. Mataron a tus padres, quemaron vuestra casa hasta los cimientos e hicieron que pareciera obra de asaltantes gnomos. Creyeron que habías muerto en el incendio; no se dieron cuenta de que tu hermana te había escondido en la bodega frigorífica. Tenían prisa, porque ya la habían prendido a ella, que era a quien el Morgawr codiciaba más, de modo que no buscaron con tanto esmero como hice yo cuando llegué más tarde. Te encontré en la bodega, bien escondido, llorando, hambriento y muerto de frío y de miedo. Te saqué de las cenizas y te entregué a Walker.


  Bek desvió la mirada mientras le daba vueltas a lo que había dicho.


  —¿Por qué él no me explicó nada cuando me mandó que fuera a buscarte con Quentin?


  El metamorfóseo se rio.


  —¿Por qué no nos explica nunca nada a ninguno? Me dijo que un muchacho y su primo iban a venir, que debía buscarlos y que debía ponerlos a prueba para ver si eran chicos de mérito y coraje. —Sacudió la cabeza—. Me dejó a mí el descubrir que se trataba de ti, del muchacho que había salvado hacía tantos años. Me dejó a mí la tarea de decidir qué hacer. ¿Lo ves?


  Bek sacudió la cabeza; no estaba del todo seguro de verlo.


  —Te dijo que me pidieras que os acompañara en este viaje. Te dio un mensaje que debías entregar y que yo debía interpretar como quisiera. Advertí lo que no te había dicho, lo que me pedía. Para mí estaba claro: quería que me convirtiera en tu protector, en tu defensor cuando algún peligro te amenazara. Pero, además, debía seguir muy de cerca tu progreso en el desarrollo de tu magia. Sabía que iba a empezar a aflorar y, cuando lo hiciera, alguien debía contarte la verdad sobre tu identidad. Pero el druida no quería acelerar las cosas; quería que siguieras sin saberlo durante tanto tiempo como fuera posible para que la magnitud del asunto no te sobrecogiera. Pero yo sabía que, cuanto antes descubrieras que poseías magia, antes encontrarías el modo de aceptarlo. El druida y yo discrepamos en la forma de abordar las cosas, y supongo que no le hizo ninguna gracia lo que te hice en Mefítico.


  —Se puso como una furia. —Bek vaciló—. Pero me alegro de que te arriesgaras conmigo, de que me enseñaras lo que soy capaz de hacer. De que me brindaras la oportunidad de ponerme a prueba.


  El metamorfóseo asintió y sus ojos titilaron en la oscuridad.


  —Nos salvaste a los dos en las ruinas. Eres valiente y eres tenaz y fuerte, muchacho, cualidades que necesitas para dominar el poder de la canción. Pero tus habilidades todavía no están pulidas y no las has medido. Necesitas tiempo y experiencia antes de convertirte en un rival digno de tu hermana.


  Bek lo estudió un momento en el silencio consiguiente.


  —Dime la verdad: no me estás engañando con nada de esto, ¿verdad? Porque ya me han engañado más de una vez a lo largo de este viaje.


  El otro gruñó.


  —Pero ha sido el druida. No yo.


  —Grianne es mi hermana de verdad, ¿no es cierto? ¿Ilse la Hechicera es mi hermana? Necesito que me lo digas.


  Los ojos brillantes refulgieron llenos de furia y fiereza desde el interior de la capucha; eran lo único visible del rostro del metamorfóseo.


  —Es tu hermana. ¿Por qué iba a mentirte? ¿Piensas que soy un títere del druida, como la bruja cree que eres tú?


  Bek sacudió la cabeza.


  —Tenía que preguntártelo.


  El metamorfóseo gruñó, no se había aplacado del todo.


  —No vuelvas a hacer este tipo de preguntas. Al menos no a mí. —Se cruzó de brazos bajo la capa—. Bueno, dejemos este tema. ¿Qué les ha ocurrido a los otros que desembarcaron contigo? No he tenido tiempo de buscarlos. Abordé la aeronave de la bruja durante la colisión tras Mefítico porque pensé que podía ser más de ayuda ahí y que quizá podía enterarme de algo que nos ayudara a tener alguna ventaja. Sin embargo, estuvo a punto de descubrirme y me vi obligado a esconderme con esmero y a esperar la oportunidad de escapar. Ha venido sola a buscar a Walker, de modo que la he seguido. Ella me ha conducido hasta el claro y hasta ti, pero no hasta Walker. ¿Qué ha sido de él?


  Rápidamente, Bek le contó la serie de sucesos desastrosos del día anterior: sus intentos por adentrarse en las ruinas, las trampas que habían encontrado, la aniquilación de los miembros de la compañía y la dispersión de los supervivientes. Él había huido con Ryer Ord Star y la elfa rastreadora Tamis hasta el claro donde Ilse la Hechicera lo había encontrado. No estaba seguro de qué había sido de Quentin, Panax, Ahren Elessedil y Ard Patrinell. Tamis había ido a buscarlos, pero no había regresado. Walker había desaparecido en el interior de la torre negra que se erigía en el centro de las ruinas y no había vuelto a salir.


  —Necesitaremos ayuda para ir a buscarlos —dijo Bek—. Sobre todo si Ilse la Hechicera y los mwellrets también van a hacerlo.


  Truls Rohk se balanceó suavemente sobre los talones y soltó un suspiro audible.


  —Lo tendremos difícil para encontrar algo de ayuda. Nos acechan las desgracias en este viaje. Tu hermana usó la magia para inmovilizar a la tripulación de la Jerle Shannara. Abordó la nave y los hizo prisioneros a todos. Los encerró en las bodegas y ahora controla ambas naves. La Fluvia Negra está anclada en la bahía, donde desembarcasteis. La Jerle Shannara se encuentra río abajo, cerca de las columnas de hielo. Tampoco podremos conseguir ayuda desde ese frente.


  Bek tuvo la sensación de que el suelo se hundía bajo sus pies. Sufrieran lo que sufrieran, hasta ese momento al menos disponían de la Jerle Shannara para retirarse. Ahora habían perdido incluso ese refugio. Estaban atrapados en el Círculo Glaciar. Ni siquiera podían comunicar a los jinetes alados su posición.


  De pronto, pensó en Rue Meridian y sintió una fuerte punzada de pánico, mucho más acusada de lo que había esperado. Inspiró hondo.


  —¿Los nómadas están sanos y salvos? —preguntó, tratando de sonar no demasiado preocupado.


  El metamorfóseo se encogió de hombros.


  —Nadie resultó herido en el abordaje. No sé qué ha ocurrido desde entonces, pero puede que nada.


  —¡Diantres! Lo hemos perdido todo, Truls. Tú y yo y quizá un par más somos los únicos que quedamos con vida y libres. —Percibió que su voz reflejaba un atisbo de desesperación y trató de suprimirlo—. Tenemos que hacer algo. Como mínimo, tenemos que volver y enfrentarnos a Grianne, encontrar el modo de convencerla de que es una Ohmsford y que vea que le han…


  —Para el carro, muchacho —dijo Truls Rohk—. Respiremos hondo y pensémoslo con detenimiento. No vamos a volver para enfrentarnos a Ilse la Hechicera todavía. Lo que ha ocurrido está demasiado fresco. Tenemos que encontrar el modo de que el mensaje le cale más allá de lo que tú has conseguido. Necesitamos algo que no pueda desestimar con tanta facilidad como tu palabra.


  Echó un vistazo significativo por encima del hombro de Bek. El muchacho siguió la dirección de sus ojos y descubrió que estaba mirando la empuñadura de la espada de Shannara, que todavía llevaba colgando en bandolera a la espalda. Con la agitación del encuentro con su hermana, se había olvidado de que la llevaba.


  Volvió a mirar al metamorfóseo.


  —¿A qué te refieres? ¿A que debería tratar de usar esto?


  —Me refiero a que deberías encontrar el modo de usarlo. —La voz del otro era irónica—. Pero no será tan fácil, creo. Tu hermana no va a quedarse de brazos cruzados esperando a que emplees la magia contra ella. Pero si encuentras la forma de pillarla con la guardia baja, o de sorprenderla incluso, puede que no tenga otra opción. Le guste o no, tendrá que enfrentarse a la cruda verdad. Es la mejor oportunidad que tenemos de convencerla.


  Bek sacudió la cabeza, dubitativo.


  —Nunca nos dará una oportunidad así. Nunca.


  Truls Rohk no dijo nada, aguardaba.


  —¡Se resistirá a nosotros! —Bek se llevó la mano a la espalda para tocar la empuñadura de la espada de Shannara y luego dejó que la mano cayera con un gesto de impotencia—. Además, no sé si soy capaz de usarla contra ella.


  —No contra ella —le aconsejó el metamorfóseo en voz baja—. Para ella.


  Bek asintió despacio.


  —Para ella. Para ambos.


  —Yo no me daría tanta prisa por descartar las opciones de las que disponemos —continuó Truls Rohk—. Hemos perdido la nave y la tripulación, pero no sabemos qué ha sido de Panax ni del tierralteño ni de los demás. Y tampoco consideraría al druida muerto aunque lo viera a dos metros bajo tierra: ese hombre tiene más vidas que un gato. No habría entrado en la torre si no tuviera un plan para salir de ella. Lo conozco, muchacho. Hace mucho tiempo que lo conozco. Se lo piensa todo una infinidad de veces. No me sorprendería que ya se hubiera liberado y nos estuviera buscando.


  Bek parecía dubitativo, pero asintió de todos modos.


  —¿Y qué hacemos ahora? ¿Adónde vamos?


  Truls Rohk se puso en pie; la capa le cubría todo el cuerpo, desde la espalda ancha hasta el suelo, y lo sumía en la oscuridad, de forma que parecía un espectro incluso bajo la luz del amanecer, cada vez más clara.


  —Tengo que retroceder lo bastante para asegurarme de que ni la bruja ni sus lacértidos nos están siguiendo. Tú espera aquí hasta que regrese. No te muevas de este punto exacto. —Hizo una pausa—. A no ser que estés en peligro. En ese caso, escóndete lo mejor que puedas. Pero si eso sucede, no uses la magia. No estás listo todavía, al menos para usarla sin mí.


  Fulminó al muchacho con una mirada de advertencia, giró sobre sus talones y desapareció entre los árboles.


  



  ***


  



  Bek se sentó con la espalda recostada contra un nogal americano centenario y contempló cómo se iluminaba el cielo de oriente con la llegada del amanecer. La oscuridad cedió el paso a la primera luz, y esta, a la mañana, y el cielo fue cambiando de colores por los huecos que ahora veía entre los árboles y que antes, en las tinieblas, eran invisibles. Permaneció sentado mientras pensaba en quién era, en el viaje que lo había llevado hasta ese lugar y ese momento, en el anochecer en que Walker se había presentado por primera vez en las Tierras Altas hacía meses y le había pedido que lo acompañara en ese viaje, en que había pensado que si se iba con el druida, su vida cambiaría para siempre. No sabía entonces cuánta razón demostraría tener.


  Cerró los ojos un momento y trató de imaginarse cómo habría sido su vida de haber permanecido en Leah, en las Tierras Altas, en casa. Era incapaz. Estaba tan lejos, quedaba tan atrás en el tiempo, que era poco más que un recuerdo que se apagaba junto con un pasado que parecía pertenecer a otra vida.


  Se dio por vencido con las Tierras Altas y, en vez de eso, trató de imaginarse cómo sería tener a Grianne como hermana. No solo de nombre, sino de hecho. Cómo sería que ella aceptara que esa era la verdad. Que lo llamara Bek. También fracasó. Como Ilse la Hechicera, Grianne había arrebatado vidas y había destruido sueños. Había hecho cosas que él quizá nunca fuera capaz de aceptar, no importaba cuán equivocada hubiese estado ella o cuánto arrepentimiento demostrara. La vida de su hermana estaba rodeada de engaños y artimañas, de una sed mal enfocada de venganza, soledad y amargura. No podía limitarse a borrar su pasado y empezar de cero. No podía convertirse en una persona distinta de golpe solo porque él quería que así fuera. Eso sería pedir un final de cuento para niños que hacía tiempo que había dejado de ser posible. Fuera lo que fuese lo que Bek esperara de ella, probablemente era demasiado. Lo mejor que cabía esperar era que ella comprendiera la verdad.


  Se la imaginó de pie ante él, con esos ropajes grises, austera e imperiosa. Era incapaz de imaginarla feliz. ¿Se había reído aunque fuera una vez desde que la habían secuestrado? ¿Había sonreído siquiera?


  Con todo, debía encontrar la forma de que se recuperara a sí misma, de que volviera a ser la que era, para que reconectara con algo de la niña que había sido quince años atrás, con una pequeña parte del mundo que había abandonado y menospreciado como si estuviera designado para criaturas inferiores. Tenía que ayudarla, incluso si al hacerlo le provocaba un dolor mayor.


  ¿Cómo conseguirlo si en su próximo encuentro era probable que ella terminase haciendo lo imposible por matarlo?


  Ojalá Quentin estuviera con él. Quentin, que afrontaba las cosas de cara y con sensatez, siempre capaz de ver con tremenda claridad la forma correcta de proceder, lo mejor que hacer. ¿Habría sobrevivido Quentin a la batalla de las ruinas de Bastión Caído? Las lágrimas se le agolparon en los ojos al pensar que su primo podía estar muerto. Siquiera plantearse esta posibilidad le parecía una traición. Era incapaz de imaginarse la vida sin su primo, su confidente, su mejor amigo. Quentin se moría de ganas de enrolarse en este viaje, estaba ansioso por ver otras partes del mundo, por aprender nuevas cosas de la vida. ¿Y si le había costado la suya propia?


  Bek apretó las manos en puños de pura frustración, con la mirada clavada entre los árboles, en la luz creciente, en el nuevo día y en una determinación tan férrea que se había vuelto una certeza: tenía que encontrar a Quentin. Quizá incluso antes de encontrar a Walker, porque la verdad era que Quentin era el más importante de los dos. Si se encontraban abandonados a su suerte en esa tierra extraña, si no recuperaban la aeronave y sus compañeros terminaban muertos, al menos se tendrían el uno al otro para superar lo peor. Enfrentarse a lo que les deparaba el futuro, fuera de la gravedad que fuera, le parecía inconcebible de cualquier otro modo.


  «Cuidaremos el uno del otro», le había asegurado a Coran Leah. Y los primos se habían prometido justo eso mutuamente hacía mucho, en Arborlon, cuando aún tenían la oportunidad de volver.


  Suspiró, cansado. Al menos él contaba con Truls Rohk para que lo ayudara. Por extraño y aterrador que fuera el metamorfóseo, había demostrado ser un amigo. Por muchos conflictos que hubiera vivido, quizá él fuese el miembro más digno de confianza y capaz de la compañía de la aeronave. Eso le brindaba algo de tranquilidad, y Bek la aceptó con ganas.


  Truls Rohk no estuvo fuera mucho tiempo. La luz no había ahuyentado del todo a la noche cuando este reapareció entre los árboles, cubierto con la capa y agachado, moviéndose deprisa y de manera furtiva.


  —En pie —le bufó con aspereza, y tiró del muchacho—. Tu hermana nos sigue la pista y se acerca rápido.


  Bek trató de evitar que el miedo se adueñara de su mirada y de su garganta e intentó respirar con normalidad mientras echaba un vistazo en la dirección por la que había llegado el metamorfóseo. Al cabo de unos segundos, habían echado a correr entre los árboles y habían desaparecido.
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